De la muerte de Herodes a la primera revuelta judía
La muerte de Herodes desató las pasiones y frustraciones acumuladas por el pueblo que había sido mantenido en calma forzada. Mientras Herodes estaba en su lecho de muerte, dos hombres piadosos y sus seguidores quitaron el águila dorada que Herodes había erigido a la entrada del templo y la hicieron pedazos. Inmediatamente después de la muerte de Herodes estallaron revueltas en Jerusalem, Galilea y Transjordania (Perea). Los líderes de las revueltas tenían distintos fines. Unos simplemente mostrar su odio a un régimen temido; otros aprovecharse de un periodo de caos y desorden; y otros soñaban con sacudirse el yugo romano y convertirse en reyes.

Las revueltas ilustran el trasfondo del gobierno herodiano. Los altos impuestos y gastos extravagantes de Herodes causaron, o al menos aceleraron, el empobrecimiento de amplios sectores de la población. Un claro signo de miseria social fue la aparición de bandoleros, hombres sin tierra que asolaban el territorio en grupos que eran estimados por el paisanaje como héroes u odiados como villanos. El bandidaje había surgido ya antes, décadas después de la conquista de Pompeyo en el 63 a.C. Aunque el propio Pompeyo había respetado el Templo y las propiedades de los judíos, no lo hicieron los gobernadores que dejó, Gabinius y Craso. Éstos se dedicaron al robo y al pillaje,  y Craso llegó a saquear el Templo. Tal vez como resultado de esas depredaciones Galilea estuvo prácticamente dominada por bandidos. En 46/7 a.C. Herodes suprimió a los bandidos. Unos años más tarde resurgieron, y Herodes los volvió a suprimir. El bandolerismo surgió después de la muerte de Herodes y llegó a su máximo grado desde el 44 d.C. hasta la víspera de la rebelión judía contra Roma en el 66 d.C. El empobrecimiento del país y su consiguiente desmembramiento social fueron un desgraciado legado de Herodes el Grande.

La historia de los judíos desde la muerte de Herodes el 4 a.C. hasta el comienzo en el 66 d.C. de la primera revuelta judía es un tanto inconexa. Josefo presenta la historia del primer siglo de nuestra era en forma de poco importantes episodios, con el declive de las relaciones romano-judías como único nexo.

Las relaciones romano-judías

Durante la primera mitad del primer siglo de nuestra era, los romanos usaron reyes vasallos para gobernar aquellas áreas de su imperio oriental que, como Judea, no estaban ni urbanizadas ni altamente "helenizadas" pero que tenían vigorosas culturas locales. La administración a través de un rey vasallo, un aristócrata nativo que podía entender las peculiares maneras de la población, era preferible a un gobierno romano directo. Así, a través del Asia menor oriental, norte de Siria y Palestina, dinastías nativas gobernaban sus territorios de acuerdo con los deseos de los romanos. De acuerdo con esta política, a la muerte de Herodes su reino fue dividido entre tres de sus hijos. Antipas recibió Galilea y Perea; Filipo, los altos del Golán y otros puntos más al este; Arquelao se convirtió en rey de la parte más extensa e importante del reino de Herodes, Judea. El año 6 d.C., sin embargo, los romanos depusieron a Arquelao por su mal gobierno y Judea, junto con Idumea, Samaria y gran parte de la costa mediterránea, fue anexionada a la provincia de Siria. Luego Judea fue administrada por funcionarios del servicio romano civil llamados prefectos o (después del 44 d.C.) procuradores. El resto del país permaneció en manos de Antipas y Filipo otros treinta años, pero luego pasó a ser el dominio del nieto de Herodes, Agripa I. En el 41 d.C. Agripa recibió del emperador Claudio el reinado sobre Judea también, reinando a partir de entonces sobre un reino casi tan grande como el del propio Herodes. Pero Agripa I murió tres años más tarde, el 44 d.C. Después de su muerte, todas las porciones judías del país fueron gobernadas por procuradores romanos. Durante unos pocos años, de mitad de siglo hasta el final de la primera revuelta judía en el 70 d.C., se dió al hijo de Agripa, Agripa II, una pequeña parte de la Galilea, pero el cambio general de la política romana era evidente. Al comienzo del s. I d.C. el país estaba gobernado por reyes vasallos, como Herodes y sus hijos. A mitad de siglo estaba gobernada por procuradores romanos (con excepción del pequeño reino de Agripa II). Este cambio se percibe igualmente en el resto del oriente romano.

Judea, por otra parte, fue gobernada por prefectos romanos desde el 6 d.C. De los seis o siete prefectos romanos que gobernaron Judea tras la destitución de Arquelao, la mayoría son para nosotros simples nombres. Incluso Josefo tiene poco que decir de ellos. La excepción es el prefecto romano Poncio Pilato (26 a 36 d.C.), que  recibe un tratamiento negativo no sólo en los Evangelios, sino también en Filón y en Josefo. Según los evangelios Pilato masacró a un grupo de galileos (Lucas 13,1) y suprimió brutalmente una rebelión (Marcos 15,7), además de la crucifixión de Jesús. Según Filón, Pilato introdujo en el anterior palacio de Herodes en Jerusalem algunos escudos dorados inscritos con el nombre del emperador Tiberio. Los judíos protestaron enérgicamente, porque sentían que cualquier objeto asociado con el culto al emperador, por no mencionar al propio emperador, era idolátrico y ofensivo para la religión judía. Los anteriores gobernadores romanos habían respetado las sensibilidades judías en esta materia, pero Pilato no lo hizo. Después de haberle sido solicitado por los judíos, el propio emperador ordenó a Pilato quitar los escudos de Jerusalem y depositarlos en el templo de Augusto en Cesarea, una ciudad mixta judeo-pagana. Josefo narra un incidente similar, o tal vez una versión del mismo incidente, de una importación de estandartes militares a Jerusalem. El pueblo protestó ruidosamente, diciendo que preferían morir antes que ver la ley ancestral violada. Pilato dió marcha atrás y ordenó quitar las imágenes. Por último Pilato fue destituido cuando los judíos se quejaron lo bastantes a sus superiores.

Cuando un procurador como Pilato era corrupto o brutal, los judíos podían apelar al gobernador de Siria e incluso al emperador para quitar al malhechor. Pero cuando el propio emperador era responsable de acciones perjudiciales contra la comunidad judía, ésta no tenía a quien volverse. Este fue el dilema a que se vieron abocados los judíos de Israel y los de Alejandría durante el reinado del emperador Calígula (37-41 d.C.)                                                                 
 Los romanos se dieron cuenta de que el judaísmo no era como las otras numerosas religiones nativas del imperio. Los judíos rehusaban dar culto a ningún dios que no fuera el suyo, rehusaban reconocer el derecho del emperador a los honores divinos, rehusaban tolerar imágenes en lugares y edificios públicos, y se negaban a hacer cualquier tipo de trabajo cada séptimo día. Sabedores de esas peculiaridades, los romanos permitían a los ciudadanos judíos abstenerse de participar en ceremonias paganas; permitían a los sacerdotes del templo de Jerusalem ofrecer sacrificios de parte del emperador, y no "al" emperador; acuñar monedas en Judea sin imágenes, aunque muchas de las monedas que circulaban en el país estaban acuñadas en otras partes y llevaban imágenes; eximir a los judíos del servicio militar y asegurar que no serían llamados a juicio en sábado ni perderían ningún beneficio oficial como resultado de su observancia del sábado. En muchas ciudades de Oriente, los romanos autorizaron a los judíos a crear politeumata, comunidades étnicas autónomas, que proporcionaban a los judíos la oportunidad de autogobierno de sus asuntos comunitarios.

Los disturbios de Alejandría
El emperador loco Calígula y su legado en Egipto abolieron, o trataron de abolir, esos derechos y privilegios. Los disturbios estallaron primero en Alejandría, "griegos" (es decir, la población greco-parlante de la ciudad, muchos de los cuales no eran en absoluto griegos) contra judíos.  Qué o quién los promovió no está claro. Lo que parece es que la causa última fue el peculliar y ambiguo status de los judíos de la ciudad. Por un lado, los alejandrinos se resentían de la politeuma judía y la consideraban un menoscabo del prestigio y autonomía de su propia ciudad. Por otro lado, los judíos consideraban que ser miembros de su propio poliutema les confería los mismos derechos y privilegios que tenían los ciudadanos de Alejandría. El resultado de esos conflictos fue sangriento y destructivo. Apoyados por el gobernador romano de Egipto, los griegos atacaron a los judíos, saquearon propiedades judías, profanaron o destruyeron sinagogas judías y encerraron a los judíos en un gueto. Los judíos no se quedaron pasivos en esos acontecimientos, y resistieron tanto militar como diplomáticamente. El judío más distinguido de la ciudad, el filósofo Filón, encabezó una delegación ante el emperador para defender la causa judía.

Mientras estaba en Roma, Filón supo de otro asalto, aún más serio, al judaísmo por parte del estado romano. Furioso porque los judíos se negaban a darle honores divinos, Caligula ordenó al gobernador de Siria que erigiese una colosal estatua del emperador en el templo de Jerusalem. Tampoco está clara la conexión, si la hubiera, entre los disturbios anti-judíos de Alejandría y el asalto de  Calígula al Templo, sobre todo porque no hay certidumbre en la cronología relativa de esas series de acontecimientos. Lo cierto es que los derechos de los judíos de Alejandría y la santidad del Templo fueron amenazadas más o menos simultáneamente.

El gobernador romano de Siria, Publio Petronio, dándose cuenta de que la ejecución de la orden de Calígula no podría ser llevada a cabo sin disturbios y sin una gran pérdida de vidas, trató de posponerla. En una carta a Calígula, Petronio argumenta que el asunto debía posponerse porque inferferiría con la cosecha; en una segunda carta, le pide al emperador directamente que rescinda esa orden. Mientras tanto, Agripa II, que era amigo del emperador, convenció al emperador de no seguir adelante con su petición. Calígula así lo hizo, pero cuando recibió la segunda carta de Petronio se enfureció al ver que aquél no tenía intención de cumplir la orden imperial. En respuesta, Calígula ordenó a Petronio que se suicidase, pero Petronio recibió la carta después de la noticia de que Calígula había sido asesinado. Esto terminó con los potenciales problemas en Israel. Los disturbios en Alejandría fueron apaciguados por Claudio, quien ordenó que tanto griegos como judíos volveran a su anterior statu quo: los judíos mantendrían su poliutema, pero no deberían pedir más derechos y privilegios.

Tal vez uno de los aspectos más significativos de estos incidentes es que los judíos nunca consideraron la rebelión contra el imperio. Los judios de Alejandría tomaron las armas para defenderse de los griegos y a su pesar, al menos eso es lo que nos dice Filón de Alejandría. Los judíos dirigían sus luchas contra sus enemigos, pero no contra el emperador o el imperio romano. En Israel, cuando se supo que Calígula quería erigir su estatua en el templo, los judíos se reunieron ante Petronio y declararon en masa que tendrían que matarlos a todos antes que permitir la profanación del templo. Pero no amenazaron con rebelarse, sino que hicieron resistencia pasiva. Petronio era un hombre de conciencia y ética, y aquellas demostraciones masivas le persuadieron de no llevar a cabo el encargo imperial. Pero incluso un gobernador con menos principios, como Pilato, quitó los escudos de Jerusalem tras la protesta de los judíos de que preferían ser muertos que permitir las imágenes en el Templo. En ninguno de los casos aparecen bandoleros o revolucionarios en estas manifestaciones.
Agripa I

A pesar del éxito de esa política de resistencia pasiva, los años posteriores a Calígula vieron crecer la resistencia violenta al dominio romano. La locura de Calígula parece haber suscitado la duda en los beneficios del gobierno de Roma, y que la única manera de asegurar la seguridad y santidad del templo era expulsar a los romanos del país y deponer a cuantos judíos les apoyaban activamente.

El proceso pudo haberse abortado si Agripa I hubiera reinado más tiempo, como su abuelo Herodes, pero sólo reinó tres años (41-44 d.C.). A pesar de su corto reinado, fue un rey popular. Tanto Josefo como la literatura rabínica sólo tienen buenas cosas que decir acerca de él. En algunos aspectos se parecía a su abuelo: era un hábil y competente político. Financió juegos paganos en Cesarea e hizo grandes regalos a Beirut, una ciudad también pagana. Pero, al contrario que a Herodes, no fue criticado por esas donaciones. Fue cuidadoso en la observancia de las leyes judías en las áreas de su dominio. En la esfera política trató de alcanzar un modesto grado de independencia de Roma. Incluso empezó la construcción de una nueva muralla en Jerusalem por su lado norte. Si la hubiera completado, dice Josefo, la ciudad hubiera sido inexpugnable durante la revuelta que estalló en el 66 d.C.

Si hubiera reinado Agripa largo tiempo, tal vez los elementos desafectos de Judea se hubieran conformado de nuevo a una dominación foránea. Pero a la muerte de Agripa el 44 d.C. Judea volvió a ser gobernada por procuradores romanos. Ya no hubo más una autoridad judía que, aun bajo supervisión de Roma, pudiera satisfacer las aspiraciones nacionales judías.

Además los procuradores posteriores al 44 d.C. fueron incompetentes e insensibles, como poco. Un país que incluso ante el asalto de Calígula a sus sentimientos religiosos se había mantenido en paz, estalló en rebeliones veinte años después del gobierno de los procuradores romanos que siguieron a Agripa I. Josefo narra una larga cadena de incidentes menores, disturbios, asesinatos y saqueos que eran preludio de la gran revuelta. Los participantes en esos incidentes tal vez no se daban cuenta de que estaban preparando el camino de la guerra. Sin embargo, varios elementos de la población estaban expresando su descontento con la situación, y los procuradores romanos estaban usando el poder de sus cargos para enriquecerse.

A finales del 66 a.C., después de que Gesio Floro (que sería el último de los procuradores) hubiera cogido dinero de las arcas del templo (por impuestos atrasados según él), estalló una violenta revuelta que llevó a la masacre de la guarnición romana de Jerusalem. El gobernador de Siria intervino, pero incluso él fracasó en restaurar la paz. Fue obligado a abandonar Jerusalem, sufriendo una seria derrota. Los judíos de Judea se habían rebelado contra el imperio romano. 

Pero hay que hacer balance de la situación y composición social del momento en lo que se refiere al judaísmo antes de proseguir con la exposición de la primera revuelta judía.

Desde el periodo helenistico, ioudaios significaba no sólo el habitante o nativo del distrito de Judea, o miembro de la tribu de Judá, sino algo parecido a la acepción actual de la palabra judío, alguien cuya forma de vida y religión fue llamada Ioudaismos.

Ese judaísmo era un fenómeno de varias facetas, en modo alguno monolítico. Ante todo, el judaísmo era la creencia en el Dios de Moisés, que creó el mundo, y que escogió a los judíos para ser su pueblo especial y que premiaba o castigaba a su pueblo de acuerdo con su lealtad hacia Él. El judaísmo era también la práctica de las leyes y rituales que Moisés había encargado en nombre de Dios, muy especialmente las leyes de circuncisión, sábados y alimentos prohibidos. Los judíos debatían vigorosamente entre sí el preciso significado de sus creencias y prácticas, pero en líneas generales todos, o casi todos, estaban de acuerdo.

----------------

La ascensión de Calígula tuvo una inesperada consecuencia para los judíos en la persona del nieto de Herodes, Agripa. Era hijo de Alexander, el hijo de Herodes ejecutado por éste en el 7 a.C. Agripa había pasado la mayor parte de su vida en Roma con la esperanza de que algún día el emperador le diese un reino. En esa línea había gastado su fortuna en presentes y fiestas. Reducido a la pobreza regresó a Judea, pero sus acreedores le siguieron.

No viendo solución a sus problemas Agripa decidió suicidarse. Su mujer se las arregló para detenerle, y escribió a su hermana Herodías pidiendo ayuda. Herodias persuadió a Antipas para que le diera trabajo a Agripa como inspector de mercados en Tiberíades pero se peleó con el tetrarca y tuvo que marcharse. Se unió a la corte del gobernador de Siria pero fue encontrado culpable de soborno y destituído.

Desesperado Agripa tomó prestado más dinero y volvió a Roma. Allí fue bien recibido por Tiberio, pero le alcanzaron las noticias de sus enormes deudas. Para resolverlas tomó prestado más dinero. Según iban los acreedores exigiendo el pago de su deuda iba endeudándose más. Las deudas de Agripa fueron astronómicas, pero su suerte iba cambiando. Se había convertido en un buen amigo de Calígula, en el que puso todas sus esperanzas. Estaba seguro de que Calígula le recompensaría cuando se convirtiera en emperador. En su entusiasmo Agripa tal vez dejó ver que andaba detrás de matar a Tiberio. Su indiscreción le costó ir a prisión, donde permaneció seis meses.

Cuando Calígula ascendió al trono hizo a Agripa rey del antiguo dominio de Filipo. Agripa tenía entonces 47 años y permaneció en Roma hasta el verano del 38 d.C. antes de tomar posesión de su reino. En su vuelta a casa recaló en Alejandría.

Durante muchos años había habido hostitlidad entre judíos y griegos en Alejandría. La insistencia de Calígula en ser adorado en todo el imperio había dado a los griegos de Alejandría la excusa que necesitaban, y acusaron a los judíos de deslealtad. El propio Agripa fue abucheado mientras la comunidad judía era sometida a todo tipo de degradación. El gobernador de la provincia quitó la ciudadanía a los judíos. Estatuas del emperador fueron colocadas en las sinagogas y los judíos que protestaban fueron azotados o asesinados. Agripa consiguió hacer llegar una carta al emperador que dió órdenes de arrestar al gobernador. El orden fue restaurado, pero eso era sólo el principio. 

Cuando Agripa llegó a Palestina fue derecho a Jerusalem. Al salir de prisión a la muerte de Tiberio Calígula había recompensado a Agripa con una cadena de oro del mismo peso que la de hierro que había llevado en prisión.  Agripa colgó la cadena de oro en el tesoro del Templo en recuerdo de sus pasados problemas. Su abuelo había tratado de reinar sobre gentiles y judíos, pero Agripa era de origen hasmoneo y trató de reinar como un judío.

Calígula le había dado el título de rey, lo que fastidió enormemente a Herodías porque su marido tenía el título menor de tetrarca, y no podía soportar que Agripa tuviera un rango superior a Antipas. Así que empezó a presionarle para que fuera a Roma a pedir el mismo título para él. Al principio Antipas se resistió, pero al final ella consiguió convencerle. Antipas se embarcó hacia Roma para defender su pretensión. El imprevisible Calígula no sólo no le hizo caso sino que destituyó a Antipas. Hay que decir en favor de Herodías que aunque le fue permitido retirarse a su estado privado ella escogió permanecer al lado de su marido. Como insulto final la tetrarquía de Antipas fue puesta bajo Agripa.

En Judea la situación se había vuelto explosiva. Agripa estaba aún en Roma cuando Calígula fue asesinado, y tuvo un importante papel en el establecimiento de Claudio como nuevo emperador. En recompensa Claudio le otorgó todo el dominio de Herodes el Grande. Después de 45 años la zona estaba de nuevo reunida. Las noticias de la muerte de Calígula fueron recibidas con júbilo por los judíos. Claudio envió cartas a todas las comunidades judías restaurando sus derechos. Una carta especial fue enviada a Alejandría, donde tanto habían sufrido.

Desde los tiempos de Herodes los suburbios de Jerusalem habían crecido hacia el norte de la ciudad. Los romanos habían ampliado el suministro de agua y ello hizo posible el aumento de la población. Agripa decidió rodear esa nueva ciudad con una muralla. Sus operaciones constructivas fueron conocidas por el gobernador de Siria quien informó a su vez al emperador. Siempre preocupado por una revuelta judía, Claudio ordenó a Agripa que parase la construcción. La muralla quedó a medio construir durante 25 años.

Los judíos veían a Agripa como un rey suave y justo. Fue cuidadoso en la observancia estricta de la ley de Moisés y apoyó a los fariseos. Se interesó por los asuntos judíos incluso fuera de su dominio. Pero su reino sólo duró tres años. Se había convertido en costumbre para cada nuevo gobernante cambiar al sumo sacerdote, y Agripa lo hizo tres veces.

Una mañana al amanecer Agripa entró en el teatro de Cesarea vestido con ropas bordadas completamente en plata. Los rayos del sol espejearon en sus vestidos de manera que parecía que tenía un aura. Sus aduladores griotaron proclamándole dios. El rey no les contradijo. Cinco días más tarde estaba muerto. Judíos y cristianos estuvieron convencidos de que su muerte era un castigo divino.

Cuando Agripa murió en el 44 d.C. los judios hicieron duelo y los gentiles le injuriaron. Había favorecido al judaísmo farisaico y era inevitable que entrase en conflicto con la comunidad cristiana.

Agripa dejó un sólo hijo, llamado también Agripa, que tenía 16 años. Claudio pensó que era demasiado joven para gobernar y devolvió el país al gobierno directo de Roma. Por primera vez Galilea estaba bajo un gobernador romano, y desde entonces los gobernadores llevaban el título de procurador y no de prefecto.
Bajo los procuradores romanos 
El primer procurador fue Cuspius Fadus que llegó más tarde en el mismo año 44 d.C. Su gobierno y el de su sucesor, Tiberius Alexander, un judío no religioso de Alejandría, fueron nefastos. 

Por orden del emperador, Fadus trató de tener de nuevo el control de las vestimentas sacerdotales para dar a los romanos un arma de presión sobre los sacerdotes. Los judíos protestaron y se les permitió enviar una delegación a Roma. El joven Agripa presentó la petición a Claudio y el emperador rescindió la orden.

El retorno de los romanos hizo revivir la popularidad de los celotas. La inclusión de los indómitos galileos en la provincia romana debió incrementar la tensión, que se vió agravada por una hambruna. Otro problema constante para los romanos era el Mesías. Cuando aparecía alguno el procurador seguía el procedimiento habitual de enviarlo al calvario. El "liberador" era capturado y crucificado. Por lo que a los romanos concernía, se había evitado otra revuelta.

Josefo recoge que Tiberius Alexander crucificó a Santiago y Simón, hijos de Judas el Galileo que había fundado el movimiento celota.

La situación empeoró con un incidente durante la procuraduría de Cumanus en el 48 d.C., causado por un acto estúpido pero típico de un soldado auxiliar romano. Era Pascua y la plataforma del Templo estaba llena de peregrinos. Como era habitual la guarnición romana de la fortaleza Antonia había bajado a los pórticos para prevenir disturbios. Uno de los soldados, expresando tal vez la opinión de sus compañeros, se levantó la túnica y presentó el trasero desnudo a la multitud tirándose un sonoro pedo. El efecto fue devastador. La multitud se volvió hacia los soldados y comenzó a apedrearlos. Cumanus envió refuerzos. En la estampida fueron miles los pisoteados y muertos.

Esto llevó a protestas e incidentes menores. Un soldado se ofuscó y quemó un rollo sagrado. Cumanus trató de salvar la situación ejecutando al soldado, pero los problemas continuaban.

Algunos galileos fueron asesinados al pasar por Samaria. Cumanus fue informado del incidente pero lo ignoró. Cuando las noticias llegaron a Jerusalem, la gente estalló contra los samaritanos, y liderados por dos celotas invadieron Samaria.

Cumanus salió de Cesarea con su caballería sebastena y cayó sobre la multitud invasora. Muchos de ellos fueron muertos o capturados. Mientras tanto los samaritanos habían enviado una delegación a Cuadratus, el gobernador de Siria. Los judíos también apelaron a él, alegando que Cumanus había sido comprado por los samaritanos. Cuadratus llevó a cabo una cuidosa investigación que le convenció de que los judíos estaban preparando una revuelta. Ordenó la crucifixión de todos los prisioneros judíos y decapitó a otros cinco que habían estado envueltos en el indicidente. Los líderes judíos y samaritanos, junto con Cumanus, fueron enviados a Roma para exponer su caso ante el emperador. Una vez más Agripa intercedió por los judíos. Claudio consideró probablemente que los judíos habían pagado ya bastante su crimen y los dejó ir. Tres de los líderes samaritanos fueron ejecutados y Cumanus destituído.

Hacia el 50 d.C. le fue dado su reino a Agripa, que ya tenía 22 años. En el 53 d.C. Claudio le trasladó al más amplio dominio de su tío Filipo al nordeste del mar de Galilea.

Claudio reemplazó a Cumanus con Antonio Félix. La elección parece extraña, porque Félix era uno de sus ex-esclavos. Ello no quería decir que careciese de la educación y talento necesarios para administrar una provincia; muchos de los esclavos tenían mejor formación que sus amos. Pero lo raro es que se le diera a Félix Judea. Era el primer liberto en tener ese puesto. Su administración fue un desastre constante.

En 54 d.C. murió Claudio, y le sucedió Nerón. El nuevo emperador confirmó a Félix en su puesto e incrementó el dominio del joven Agripa dándole el control sobre ciertas ciudades en Perea y Galilea incluyendo la antigua capital de Antipas, Tiberíades.

El mal gobierno de Félix favoreció el incremento del poder de los celotas que ganaban predicamento entre el pueblo. Félix se preocupó por esa creciente popularidad y arregló un encuentro con su líder Eleazar. A pesar de las promesas de seguridad Félix envió a Roma a Eleazar y sus compañeros para un juicio. Desprovistos de su líderes Félix hizo una campaña contra los celotas y sus simpatizantes. Cientos o tal vez miles fueron crucificados o hechos prisioneros. Mucha gente inocente sufrió el mismo destino que sólo sirvió para aumentar el sentimiento anti-romano y la influencia de los celotas supervivientes.

La campaña de Félix llevó a la clandestinidad a los celotas, pero su esfuerzo fue continuado por los sicarios, que eran más fanáticos aún que los celotas. En realidad eran un escuadrón de la muerte. Se llamaban sicarios por las cortas dagas curvas (siccae) que llevaban escondidas bajo la ropa. Durante las fiestas se mezclaban con la mutlitud y asesinaban a los que eran sospechosos de simpatía por los romanos. Su víctima más notable fue el sumo sacerdote Yonatan.

Naturalmente la tensión reinante produjo un aluvión de mesías. Félix se ocupó de ellos por el procedimiento normal romano de enviar a la caballería. El más famoso de esos mesías fue un judío egipcio que llevó a sus seguidores al monte de los Olivos pretendiendo que Dios derribaría las murallas de Jerusalem y le daría la ciudad. Se quedó con la palabra en la boca cuando cayó sobre ellos la infantería pesada de Félix respaldados por la población de Jerusalem. La mayoría de los seguidores del egipcio murieron, pero él consiguió escapar.

Poco después de esto Pablo parece haber estado involucrado en un disturbio en la plataforma del Templo y fue arrestado por la guarnición romana de la Antonio. El centurión al mando creyó que Pablo era el egipcio. La historia en Hechos de los Apóstoles cuenta cómo Pablo estuvo a punto de ser azotado cuando declaró que era ciudadano romano. Entonces fue despachado a Cesarea para juicio ante el gobernador. 

El fracaso de los mesías llevó a sus seguidores a apoyar a los celotas. Los sumos sacerdotes se habían convertido en meras marionetas de Roma. Eran completamente corruptos y comenzaron a reducir los diezmos de los sacerdotes ordinarios. Como resultado, los más pobres de los sacerdotes se morían de hambre, lo que llevó a muchos de ellos al campo celota.

El nuevo espíritu nacionalista alcanzó incluso a Cesarea. Estallaron luchas entre los judíos y los elementos sirios de la ciudad. Los judíos eran minoría pero alegaban superioridad porque Herodes había fundado la ciudad. Lo que significa que probablemente los judíos querían imponer la ley judía sobre la población pagana. Félix cortó los disturbios enviando una delegación de ambas partes a Roma dejando al emperador que arreglara las cosas.

Por si fuera poco Félix había irritado a los judíos por su matrimonio con Drusila, la hermana de Agripa. Ella estaba casada con el rey de Emesa pero Félix la persuadió para que dejase al rey y se casara con él. No fue el abandono del rey de Emesa lo que irritó a los judíos, sino el hecho de que Félix fuera incircunciso.

Hacia el 60 d.C. Félix fue reemplazado por Festus. Poco después de la llegada de Festus a Palestina volvieron de Roma las delegaciones de judíos y sirios de Cesarea. El emperador había fallado a favor de los sirios, y los judíos que habían pretendido tomar el control de la ciudad habían perdido incluso la igualdad.

No se sabe gran cosa del gobierno de Festus. La crisis económica que había empezado treinta años antes había ido empeorando, lo que agravó la situación política. Los asesinatos de los sicarios continuaban y había otro mesías con las habituales pretensiones y que también fue masacrado junto con sus seguidores por las fuerzas romanas. En los Hechos de los Apóstoles se nos cuenta cómo poco después de la llegada de Festus Pablo fue llevado ante él; había estado prisionero en Cesarea dos años. Entonces ejercitó su derecho de ciudadano romano y en consecuencia fue enviado a Roma a juicio.

El gobierno de Festus sólo duró un par de años, y murió en su puesto. Hubo un lapso de unos cuantos meses entre la muerte de Fetus y la llegada del nuevo gobernador, y Ananus aprovechó la oportunidad para destruir a sus enemigos. Entre ellos estaba la comunidad cristiana de Jerusalem. Por orden suya Santiago, el hermano de Jesús, junto con otros incorformistas fueron atrapados y lapidados. Se elevaron quejas a Agripa, que depuso rápidamente a Ananus.

Las acciones de Ananus eran sintomáticas de su tiempo. La ley y el orden estaban rotos. La situación no mejoró por la llegada de otro gobernador, Albinus. Era débil y apaciguador. Todas las partes se dieron cuenta de que podía ser comprado. Los sicarios y los celotas florecieron durante su mandato.

Cuando los sacerdotes pobres se quejaban de que no les daban sus diezmos, eran azotados. Agripa trató de arreglar las cosas cambiando otra vez al sumo sacerdote. Nombró a un tal Jeshua ben Damneus pero pronto cambió de opinión y lo reemplazó por otro Jeshua, ben Gamaliel esta vez. Pero el primer Jeshua no aceptó su cese y los dos, respaldados por mercenarios, libraron enconadas batallas en las calles de Jerusalem. Al final Agripa desautorizó a los dos y le dió el puesto a Matías.

La catástrofe final se avecinaba pero nadie parecía darse cuenta, salvo otro Jeshua, ben Ananías. Llegó a Jerusalem en otoño del 62 y comenzó a profetizar desastres sobre la ciudad.

Mientras tanto en Roma la posición de la comunidad judía había mejorado desde los tiempos de Tiberio. Muchas aristócratas habían caído bajo la influencia judía, incluyendo a Popea, la esposa de Nerón. Una comunidad cristiana considerable había crecido también allí. El romano de a pie miraba a ambos grupos con desconfianza y disgusto.

El 64 d.C. parte de Roma fue destruida por el fuego. Miles de personas quedaron sin casa. En su angustia el pueblo empezó a señalar a Nerón. Eran bien conocidos sus planes constructivos y el fuego le vino bien para clarear lo que le estorbaba. Nerón miró alrededor en busca de un chivo expiatorio. Tanto judíos como cristianos no eran gratos y no sería difícil desviar las iras del pueblo en su dirección. La adhesión de Popea a los judíos salvó a éstos, y los que pagaron el pato fueron los cristianos. Muchos fueron arrojados a las fieras en el Circo Máximo y otros ardieron como antorchas en los jardines imperiales.

En Judea las predicciones de Jeshua ben Ananias continuaron. Día y noche gritaba por las calles. Cuando rehusó callarse fue llevado ante el Sanedrín y azotado. Pero persistió. Le llevaron ante el gobernador que le preguntó quién era y de dónde venía, a lo que no contestó. El gobernador le soltó declarándole loco. Pero siguió gritando por la ciudad "¡Ay de Jerusalem!"

Con Albinus la ley y el orden se terminaron de derrumbar. Nerón trató de corregir las cosas enviando a un autoritario, Gesio Floro, un "colgador y azotador" que creía poder dominar la más ligera rebelión con la mayor severidad. Cuando Cestius Gallus, el gobernador de Siria, vino a Jerusalem por la Pascua, los judíos le pidieron que aliviara su miseria. Pero Gallus no hizo nada.

La hostilidad entre los judíos y los sirios de Cesarea estalló de nuevo, esta vez con motivo de una parcela lindera de la sinagoga donde los sirios querían hacer talleres. Cuando los judíos promovieron disturbios Florus metió en prisión a sus líderes.

En Jerusalem había malestar pero no disturbios. Floro tomó dinero del tesoro del Templo alegando que se necesitaba para trabajos públicos. Nadie le creyó. Hubo mucha crítica, y algunos jóvenes de pasearon con cestos regogiendo monedas "para el pobre Floro". Irritado el gobernador fue a Jerusalem con sus fuerzas. 

Al llegar a Jerusalem Floro plantó su tribunal frente al palacio y pidió la entrega de los que le habían insultado. Cuando los judíos rehusaron lanzó a sus tropas. En la estampida muchos fueron pisoteados y otros muertos por los soldados. Otros fueron capturados, azotados y crucificados.

Al día siguiente hubo una manifestación fuera de la ciudad, al otro lado del palacio. Dos cohortes romanas llegaban desde Cesarea. Se les había advertido que estuvieran preparados para disturbios. Comenzaron a agredir a los manifestantes. La multitud era enorme y los soldados debieron pensar que si era atacados en campo abierto serían sobrepasados. Así que trataron de forzar su camino a través de la puerta y atravesar la ciudad hacia la Antonia. En las estrechas calles de Jerusalem los soldados fueron atacados por la iracunda multitud. Imprudentemente Floro ordenó a las tropas del palacio que limpiasen las calles. Eso fue el colmo y estalló la violencia. Los jóvenes se subieron a los tejados y tiraron piedras a los soldados, que no pudieron hacer nada y se retiraron al palacio.

Las multitudes se volvieron entonces a la Antonia, temiendo que la guarnición tratase de ocupar la plataforma del Templo. Encontrando a los soldados aún en la fortaleza, derribaron los pórticos aislando así a la guarnición del área del Templo.

Floro se preocupó. Sabía que si había una revuelta a gran escala se vería aislado en Jerusalem. Llamó a los sacerdotes y les ofreció marcharse a Cesarea dejando sólo una cohorte en Jeruslem. Los sacerdotes aceptaron, con la única condición de que no fuera la misma cohorte que había atacado al pueblo.

Ambas partes escribieron a Cestius Gallus, el gobernador de Siria, quien envió a un tribuno a investigar. En su camino hacia Jerusalem el tribuno encontró a Agripa que venía del extranjero y le dijo lo que estaba pasando en la ciudad. Entraron juntos en Jerusalem, y la multitud dió la bienvenida al joven rey. Pero cuando se dieron cuenta de que trataba de contemporizar y buscar la reconciliación entre ambas partes le echaron de la ciudad.

Los celotas sintieron que había llegado su momento. Asaltaron Masada y degollaron a su guarnición. En Jerusalem tomaron el control sobre los sacerdotes y suspendieron el diario sacrificio por el emperador, en un gesto final de desafío.

Josefo narra una larga cadena de incidentes menores, disturbios, asesinatos y saqueos que eran preludio de la gran revuelta. Los participantes en esos incidentes tal vez no se daban cuenta de que estaban preparando el camino de la guerra. Sin embargo, varios elementos de la población estaban expresando su descontento con la situación, y los procuradores romanos estaban usando el poder de sus cargos para enriquecerse.

A finales del 66 a.C., después de que Gesio Floro (que sería el último de los procuradores) hubiera cogido dinero de las arcas del templo (por impuestos atrasados según él), estalló una violenta revuelta que llevó a la masacre de la guarnición romana de Jerusalem. El gobernador de Siria intervino, pero incluso él fracasó en restaurar la paz. Fue obligado a abandonar Jerusalem, sufriendo una seria derrota. Los judíos de Judea se habían rebelado contra el imperio romano. 
La derrota de Cestius Gallus
Las noticias de la revuelta se extendieron como el fuego. Los celotas y los sicarios fluyeron hacia la ciudad engrosando las filas de los rebeldes. Atacaron la ciudad alta donde se habían refugiado los pro-romanos. Los defensores no pudieron resistir el asalto y se retiraron hacia la ciudadela-palacio. 

Los rebeldes se volvieron contra la Antonia, símbolo de la opresión romana. Asaltaron la fortaleza y masacraron a la guarnición. Las tropas auxiliares que se mantenían en el palacio se dieron cuenta de que su situación era desesperada y se retreparon en las tres macizas torres que Herodes había construido en el extremo norte de la ciudadela dejando a la facción pro-romana a su suerte. Al día siguiente cayó el palacio. El sumo sacerdote fue capturado y muerto por los rebeldes. La guarnición en las torres de la ciudadela aguantó lo que pudo pero al final se rindieron con la garantía de salvoconducto para salir de la zona, pero fueron interceptados por los rebeldes.

La revuelta en Jerusalem desató todos los antiguos odios. Por todo el país los judíos y los gentiles se degollaban unos a otros. Las ciudades eran saquedas y quemadas. Las poblaciones eran expulsadas. En Alexandría las legiones tuvieron que irrumpir para proteger a los griegos, lo que resultó en una nueva masacre de judíos.

Cestius Gallus, el gobernador de Siria, se desplazó hacia Acco con un tercio aproximadamente de sus fuerzas. Ocupó Cesarea y Yaffo para poder ser abastecido por el mar. Entonces marchó sobre Galilea que fue sometida con cierta facilidad. Luego marchó hacia Jerusalem capturando y quemando los suburbios septentrionales no amurallados.

Pero el invierno estaba encima y la comarca estaba en manos del enemigo. Gallus sabía que no podía embarcarse en un largo asedio. Sus líneas de aprovisionamiento estaban constantemente amenazadas. Hizo un intento para tomar el Templo pero cuando fracasó decidió abandonar.

Los judíos pasaron inmediatamente a la ofensiva. Saliendo de entre las colinas atacaron la columna que se retiraba a cada ocasión. Cuando estaban en campo abierto los romanos conseguían rechazar los ataques. Pero cuando empezaron a bajar la cuesta hacia las colinas en dirección a Bet Horon los judíos lanzaron un ataque contra el convoy de bagages conduciéndolo hacia el valle. La mayor parte del ejército romano consiguió escapar durante la noche pero fueron obligados a abandonar el convoy con todo su equipo de asedio y armas.

Los judíos persiguieron a la columna en retirada todo el camino hacia la llanura costera donde los romanos hubieran podido poner en juego a su caballería. Los judíos abandonaron la persecución y volvieron en triunfo a Jerusalem llevando con ellos las armas de asedio.

Vespasiano
Pero los judíos habían subestimado el poder de Roma. En Jerusalem las viejas murallas fueron reparadas. La muralla norte que Agripa había comenzado fue completada. Metidos en sus ciudades amuralladas pensaban que podían resistir cualquier ataque romano. Iba a ser una guerra sin batallas contra un enemigo que era especialista en la guerra de asedio.

Los nacionalistas extremos, celotas y sicarios no tenían un gran seguimiento y los generales seleccionados eran todos moderados. Entre ellos había un joven sacerdote llamado Josef ben Matatías. Este sería el Josefo que escribiría después la Guerra de los Judíos. Los moderados no estuvieron nunca convencidos del todo con la revuelta, y tenían la esperanza de que se pudiera encontrar una solución pacífica.

Josefo fue hecho comandante de Galilea y los altos del Golán. Desde el comienzo su autoridad se vio desafiada por un tal Juan de Giscala. Trató de organizar la disciplina pero por su falta de convicción no consiguió inspirar a sus tropas. 

Entretanto Gallus había enviado un informe a Nerón, que estaba en Grecia. En la primavera del 67 d.C. Vespasiano fue nombrado comandante de la guerra. Tenía más de cincuenta y cinco años y era un jefe experimentado. Había sido condecorado por su servicio como comandante de la II Legión, llamada Augusta, durante la conquista de Bretaña veinte años antes. Vespasiano envió a su hijo de 27 años, Tito, a Alejandría para movilizar la XV Legión mientras iba a Siria a tomar las legiones V y X. Luego fue a lo largo de la costa hasta Acco.

Josefo había fracasado en unificar a los galileos. Seforis, la mayor ciudad de la zona, se pasó a los romanos en cuanto llegó Vespasiano. Se dotó a la ciudad con una guarnición de 6.000 soldados de infantería y 1.000 de caballería, que causaron desastres entre las fuerzas de Josefo. Cuando llegó Tito con la XV Legión Vespasiano estaba preparado para comenzar la campaña. Incluyendo sus fuerzas auxiliares disponía de unos 50.000 hombres.

Cuando Vespasiano avanzó sobre Galilea el ejército de Josefó le abandonó y él mismo se refugió en Tiberíades. Los romanos comenzaron la reconquista de Galilea de la forma habitual. La ciudad de Gabara, en la Alta Galilea, fue destruída, la población adulta masculina muerta y la ciudad reducida a cenizas. Todas las ciudades y aldeas de la zona fueron quemadas y todos los capturados vendidos como esclavos.

El sitio de Jotapata
El asolamiento de la región tuvo el efecto deseado en Josefo que escribió a Jerusalem preguntando si debía rendirse. Entonces se trasladó a Jotapata, a unos 7 kms. al este de Gabara tratanto quizás de interrumpir las líneas de aprovisionamiento de los romanos. Cuando Vespasiano lo supo envió 1.000 tropas de caballería para bloquear la ciudad y los siguió con el resto de las fuerzas. Jotapata estaba construída en un cerro que sobresalía de una colina y sólo se podía acceder a ella desde allí, lo que la hacía muy difícil de asaltar.

Vespasiano llevó allí toda su artillería, respaldada por arqueros, lanceros y honderos. Ellos proporcionaron una cobertura continua contra los defensores mientras los legionarios construían una rampa que les llevase al nivel de los bastiones. Los judíos correspondieron de la forma habitual subiendo la altura de las murallas.

El tamaño de la rampa era demasiado para Josefo y decidió largarse mientras pudiera. Mantuvo sus planes de evasión en secreto pero la gente se enteró; trató de convercerlos de que él era demasiado importante para arriesgarse a ser capturado, habló desesperadamente de planes de diversión y relevo de fuerzas, pero instieron en que se quedase.

Cuando la rampa alcanzó la altura suficiente los romanos llevaron un gran ariete y comenzaron a golpear la muralla. Los defensores trataron de amortiguar los golpes con sacos de paja colgados delante de donde golpeaba el ariete. Pero los romanos usaban hachas para cortar las cuerdas de las que estaban suspendidos los sacos. Finalmente los defensores consiguieron destrozar la cabeza del ariete con una gran piedra, y prender fuego al caparazón del ariete. Los romanos no pudieron controlar el fuego pero se las arreglaron para salvar el resto del ariete. La ciudad tuvo un corto respiro pero por la noche el ariete estaba de nuevo en marcha, golpeando toda la noche. Al amanecer una parte de la muralla colapsó. Entre toques de trompeta y alaridos de guerra, los legionarios atacaron, pero fueron rechazados.

Vespasiono paró el ataque y comenzó a levantar tres torres desde las cuales se podia dirigir constantemente el tiro contra los defensores de la muralla. La rampa fue levantada hasta la altura de los bastiones. Poco antes del amanecer del 47 día de asedio los romanos irrumpieron en la ciudad. Mataron todo lo viviente. Josefo cuenta que murieron 40.000 personas en el asedio. La ciudad fue arrasada hasta los cimientos.

Josefo y 40 de los principales ciudadanos se escondieron en una cueva. Cuando descubrieron que Josefo quería rendirse sus compañeros le pararon. Les explicó que era deseo de Dios que sobreviviesen pero no les impresionó. Habían decidido que cometerían suicidio. Josefo estuvo de acuerdo. No es sorprendente que fuera el último que quedara vivo. Se rindió a los romanos y por una razón u otra fue perdonado.

La caída de Galilea
Vespasiano dio un descanso a sus tropas mientras Tito y él iban a ver a Agripa a Cesarea de Filipo. Allí conoció Tito a  Berenice, la hermana de Agripa, que había heredado la belleza y temperamento de sus antepasadas. Aunque tenía casi 40 años Tito se enamoró de ella, y su romance duranría muchos años.

Acompañado por Agripa Vespasiano marchó contra Tiberiades. La ciudad se había unido a la revuelta a regañadientes y se rindió sin problemas. Los romanos se volvieron entonces contra Tariquea (Magdala). La ciudad fue arrasada pero una parte de los rebeldes trató de escapar en barcas. Vespasiano construyó balsas y envió a sus arqueros tras ellos. La fuerza rebelde fue derrotada en sus barcas y sus cuerpos hundidos en el agua. Mucho tiempo después se ha encontrado una de las barcas (Guinossar). Muchos habitantes de los campos fueron capturados, ejecutados los viejos y débiles y el resto vendidos como esclavos.

El duro ejemplo de Tariquea surtió efecto y todas las poblaciones de la zona se rindieron a excepción de Gamala, Giscala y el Monte Tabor. Gamala era la posición más fuerte y Vespasiano decidió tomarla primero.

Los legionarios se las arreglaron para abrir brecha en las murallas pero cuando entraron se vieron forzados a luchar en las estrechas calles. No podía maniobrar porque sus compañeros venían sobre ellos. Se subieron a los tejados de las casas que estaban construídas en terrazas sobre la ladera. Bajo el peso las casas se cayeron una sobre otra en efecto dominó y muchos romanos murieron. Los defensores, animados por este "acto de Dios" contraatacaron, causando pánico entre los romanos que estaban aturullados entre el polvo empujándose unos a otros.

Algunos días después los legionarios, trabajando de noche, consiguieron dislocar varias piedras de la base de una torre que colapsó. A la mañana siguiente los romanos entraron en la ciudad y esta vez exterminaron sistemáticamente a sus habitantes. Los que no fueron muertos se tiraron ellos mismos desde la ciudadela. Solamente sobrevivieron dos mujeres.

Durante el asedio Vespasiano había enviado un destacamento para reducir las fuerzas judías del Monte Tabor. Algunos rebeldes fueron muertos, pero la mayoría escapó a Jerusalem. Una segunda expedición, al mando de Tito, el hijo de Vespasiano, fue enviada contra Giscala donde Juan el celota se mantenía. Pero Juan escapó con sus seguidores y se fue a Jerusalem.

Masacres en Jerusalem
Cuando Juan de Giscala llegó a Jerusalem fue recibido como un héroe por los celotas. Abroncó a las autoridades de Jerusalem por la pérdida de Galilea y les acusó de haber estado coaligados con los romanos. Comenzó una purga y muchos ciudadanos prominentes fueron ejecutados sin juicio.

Los celotas habían tomado la plataforma del Templo. Estaban convencidos de que los sacerdotes principales estaban corrompidos por los romanos y de que ninguno era digno del sumo sacerdocio. Seleccionaron un nuevo sumo sacerdote de entre sus seguidores. Los sacerdotes se sintieron ultrajados, y apoyados por la mayoría de la población asaltaron la plataforma del Templo. Los celotas fueron rechazados hasta el propio Templo. Pero los sacerdotes no quisieron atacar el santuario sin purificar ritualmente a sus seguidores, y los celotas aprovecharon para pedir ayuda a Idumea. Veinte mil hombres respondieron a la llamada y marcharon sobre Jerusalem. Los sacerdotes atrancaron las puertas pero una noche oscura y tormentosa los idumeos consiguieron entrar. Los sacerdotes y sus seguidores fueron degollados y comenzó un reinado del terror. Mientras tanto, Jeshua ben Ananias seguía gritando "Ay de ti Jerusalem".

La comunidad cristiana de Jerusalem debió recordar las profecías de cristo ("No pasará esta generación antes de que estas cosas se hayan cumplido"). Tal vez creyeron que Dios intervendría, tal vez se unieron a la revuelta. La leyenda dice que huyeron a través del Jordán y se refugiaron en la ciuadd de Pella en Perea.

A comienzos de la primavera del 68 Vespasiano llevó a sus fuerzas contra las comunidades judías de Perea. Gadora, la capital, fue tomada pero el partido revolucionario consiguió escapar. Los romanos los alcanzaron cuando estaban llegando al pueblo de Bethennabris. Muchos fueron muertos en el camino, y otros se refugiaron en el pueblo. Los romanos derribaron las murallas, masacraron a la población y prendieron fuego al poblado. Esto causó pánico en la comarca donde los paisanos apacentaban juntos sus ganados y trataron de huir hacia el Jordán pensando escapar a través del río hacia Judea. Pero el Jordán estaba crecido con las lluvias del invierno y no era vadeable. Incapaces de escapar unos fueron muertos en las orillas y otros tratando de cruzar el río.

Antes de que la aterrorizada población pudiera recobrarse, los romanos capturaron todas las ciudades y aldeas hasta Maqueronte.

Samaria había opuesto una débil resistencia que cedió del todo durante la campaña galilea. Sólo Judea y la zona al sur estaba aún en armas. Vespasiano marchó hacia el Sur a través de la llanura costera, tomando ciudades clave en las vías que llevaban a Jerusalem. Se instalaron guarniciones y Jerusalem quedó aislada del oeste. La V Legión acampó en Emaús y una fuerte guarnición se colocó en Adida en el camino de Yaffo a Jerusalem.

Vespasiano se trasladó entonces a través de Samaria y bajó a Jericó. Allí acampó la X Legión, aislando a Jerusalem por el este. Puede haber sido éste el momento en que los esenios de Qumran escondieron sus escritos y huyeron.

En el otoño del 68 llegaron noticias de que Nerón había muerto y de que el gobernador de Hispania Galba había ascendido al trono. Vespasiano hizo un alto en la guerra y envió a Tito a Roma para rendir pleitesía al muevo emperador. Pero Tito sólo llegó a Grecia, donde le llegaron noticias de que Galba había sido asesinado. Después de 100 años volvía a haber una lucha por el poder en Roma. Tito volvió a Judea para esperar acontecimientos.

Una nueva revolución estalló en el sur, con la aparición de otro mesías. Era un hombre de gran tamaño y fuerza: Simón bar Giora. No era un celota pero tenía el mismo grado de fanatismo, nacionalismo y convicción que Juan de Giscala. Reunió una gran banda de seguidores y devastó Idumea.

Vespasiano había permanecido inactivo durante casi un año. La posición de Roma era aún incierta pero decidió que debía actuar antes de que la situación de Judea se fuese de las manos y todo su trabajo previo resultara inútil. A comienzos del verano del 69 llevó de nuevo a su ejército al campo de batalla. El afianzó su circuito hacia el norte de Jerusalem capturando Gofna y cortando las rutas hacia el norte. Luego invadió Idumea. Hebrón fue incendiada y toda la zona devastada. Jerusalem estaba ahora aislada. Sólo se mantenían las fortalezas de Herodium, Masada y Maqueronte.

Mientras tanto, las purgas continuaban en Jerusalem. Los ciudadanos desesperados se volvieron hacia Simon bar Giora y le invitaron a la ciudad. Tenían la esperanza de que desplazase a Juan de Giscala quien se había convertido en el líder de los celotas. El remedio fue peor que la enfermedad, y los ciudadanos de Jerusalem se encontraron a merced de dos fanàticos. Simón dirigió un ataque contra el Templo pero no pudo tomarlo. Los celotas reforzaron sus fortificaciones erigiendo cuatro macizas torres a lo largo del perímetro del patio exterior. La ciudad quedó dividida en dos campos hostiles explotando ambos a la ciudadanía.

Vespasiano emperador
Italia estaba sumida en el caso. Otón había ascendido al trono y se encontró con que Vitelio, el gobernador de Germania, había sido proclamado también emperador por sus tropas. Otón marchó hacia el norte para luchar contra Vitelio pero fue derrotado por las legiones germánicas. El imperio se había convertido en un premio para el más fuerte y Vespasiano entró en el juego. 

El 1 de julio fue proclamado emperador en Egipto y casi simultáneamente las legiones de Judea y Siria proclamaron su apoyo. Cuando Josefo fue capturado (cuenta él, en un episodio parecido al de la evasión de la sitiada Jerusalem por parte de Johanan ben Zakkai) trató de ganarse el favor de Vespasiano augurándole que iba a ser emperador. Esta profecía debió ser juzgada por Vespasiano como divinamente inspirada y Josefo obtuvo la libertad.

A mediados de julio todas las provincias orientales habían declarado su apoyo a Vespasiano. Muciano, el gobernador de Siria, había sido enviado a Italia mientras Vespasiano se iba a Alejandría, el punto más cercano de contacto con Roma. Antes de que Muciano hubiera llegado a Italia la guerra se había decidido.

Parte del ejército del Danubio había ocupado la vía del nordeste de Italia para mantenerla abierta para Muciano. Su comandante se excedió en sus atribuciones y marchó hacia el valle del Po. Fue interceptado allí y forzado a presentar batalla cerca de Cremona. La batalla duró toda la noche. Al amanecer las legiones orientales lanzaron un grito al sol, una especie de oración. Esa era su costumbre, pero la otra parte creyó que llegaba Muciano, y entonces rompieron filas y huyeron.

Cuando Vespasiano  fue informado de su victoria puso en manos de su hijo Tito la dirección de la guerra judía y se embarcó para Roma. 

Tito había recibido otra legión, la XII llamada Fulminata, de Siria. Fue hacia Jerusalem desde el norte incorporando en su camino a la V Legión de Emaús. Ocupó Monte Scopus, a 1,5 kms. de Jerusalem al nordeste de la ciudad. Allí estableció dos campamentos. Poco después llegó la X legión desde Jericó y acampó en el Monte de los Olivos.

Durante el invierno los celotas se habían dividido en dos facciones hostiles. Eleazar, que había sido líder del partido antes de ser desplazado por Juan de Giscala, ocupó el patio interior del Templo con sus seguidores. Juan quedó pillado en la ciudad entre Eleazar y Simon bar Giora. El conflicto desembocó en una guerra de desgaste en la que cada partido trataba de destruir al otro a base de quemar sus suministros. Se quemaron almacenes y el grano almacenado para caso de asedio fue destruido. 
El sitio de Jerusalem

Habiendo asegurado su posición en Monte Scopus, Tito comenzó a nivelar el área entre su campamento y las murallas de la ciudad. Cada zanja, muro, monumento y árbol fue allanado. Incluso las cuevas y angosturas fueron rellenadas. Una vez clareada la zona los romanos se acercaron más y establecieron dos nuevos campamentos, uno en la esquina noroeste de la ciudad y otro frente a la ciudadela. Estaban a unos 400 ms. de la muralla, justo fuera del radio de acción de las catapultas. La X legión permanecía en el Monte de los Olivos.

Además de los ciudadanos había algo más de 20.000 tropas en la ciudad. Simon tenía unos 10.000 seguidores más unos 5.000 idumeos (la mayoría se había vuelto a sus lugares de origen). Estos se ocuparon de las defensas norte y oeste. Juan y Eleazar enterraron eventualmente sus diferencias. Contaban con unos 8.400 celotas y se ocuparon de las defensas en el lado este.

Tito lanzó su primer asalto al norte de la ciudadela. Mientras tres legiones comenzaban a levantar una rampa allí, la X legión mantenía ocupados a los celotas bombardeando el Templo desde el Monte de los Olivos. Las grandes piedras lanzadas por las catapultas causaron grandes destrozos en la plataforma del Templo. Los celotas se dieron pronto cuenta de que podían ver llegar las piedras porque eran más claras que el fondo oscuro de la colina. Cuando se disparaba una piedra, un vigía lanzaba un grito de aviso y los que estaban en la línea de tiro se podían echar al suelo. Los romanos también se dieron cuenta pronto de esta maniobra y oscurecieron las piedras. Jeshua ben Ananias seguía gritanto (desde hacia unos siete años y medio) "Ay de ti Jerusalem", hasta que una de esas piedras de catapulta le aplastó.

Una vez completada la rampa los arietes fueron colocados y la artillería se acercó para dar fuego de cobertura. Comenzó el golpeo. Cuando el ariete alcanzó la muralla se elevó un gran grito dentro de la ciudad: según la antigua ley, la rendición había de ser indcondicional después de que los arietes hubieran roto la primera línea.

Por primera vez los sitiados actuaron juntos. Se alinearon en las almenas y arrojaron antorchas a las máquinas de asedio.  Salieron por las puertas y se arrojaron contra los romanos. Una y otra vez fueron rechazados y el ataque continuaba.

Los romanos acercaron entonces torres blindadas desde las cuales podían mantener a distancia a los defensores con sus arqueros y artillería ligera. Hacia el decimoquinto día de asedio el mayor de los arietes, al que los judíos habían apodado "Victor", derribó parte de la muralla. Los defensores abandonaron los suburbios norte y se replegaron a la segunda línea de murallas.

Entonces Tito trasladó su campamento hacia la ciudad ocupando todo el sector norte. Los arietes fueron adelantados contra la segunda muralla y en cinco días se abrió una brecha. Los romanos irrumpieron por ella pero los judíos los rechazaron. A los cuatro días los romanos lanzaron otro ataque, y esta vez capturaron y demolieron la muralla. El extremo norte del Templo y de la fortaleza Antonia quedaban así expuestos.

En la ciudad comenzaban a escasear los alimentos; los romanos lo sabían y ralentizaron el asedio. Se les debía una paga, y tuvo lugar una "parada de paga", formados y de uniforme, a la vista de los sitiados, para impresionarles y hacerles ver lo inútil de su resistencia.

Tomó cuatro días pagar a las cuatro legiones. Cuando acabó los judíos seguían desafiantes y el sitio se renovó con más fuerza. Tito dividió sus fuerzas. La X y la V legiones empezaron a levantar una rampa contra la Antonia mientras la X y la XV legiones comenzaban una rampa similar contra los muros de la ciudadela. Le fue reclamado a Josefo el precio de su libertad, y fue enviado a las murallas para hacer discursos de propaganda tratando de minar la moral de los defensores. Aunque algunos de los ciudadanos corrientes desertaron, los celotes le insultaron. No tenían ninguna duda de que al final Dios intervendría y el Mesías les llevaría a la victoria.

Cuando el hambre apretó estallaron luchas en la ciudad para obtener los suministros que quedasen. Los que habían entrado en la ciudad (los seguidores de Juan y Simón) no tenían fuente de alimento después de que los suministros públicos se acabaran. Así se desencadenó una terrible pugna entre los revolucionarios y los ciudadanos. Las casas de los ricos fueron asaltadas y sus habitantes a veces torturados y asesinados en una frenética búsqueda de comida.

Según entraba el sitio en sus etapas finales los romanos lanzaron una campaña de terror para forzar a los judíos a rendirse. El hambre estaba llevando a los ciudadanos pobres fuera de la ciudad durante la noche para encontrar comida. Si eran capturados se les crucificaba frente a las murallas. A veces cientos encontraban este destino cada día. Para romper la monotonía los romanos colgaban a sus víctimas en diferentes posturas.

La erección de una rampa frente a la Antonia tomó diecisiete días. Pero Juan y sus celotas de la plataforma del Templo habían excavado un túnel bajo la rampa cimbreándola con maderas según avanzaban. Cuando estuvo terminada le prendieron fuego.

El asedio de la Antonia
Hubo un ruido “como de trueno” y las paredes de madera de la rampa se hundieron en la mina. Al principio los romanos sólo vieron una gran nube de polvo pero cuando se asentó las llamas brotaron quemando la madera. Los romanos sólo pudieron quedarse mirando diesiete días de trabajo perdidos.

La rampa frente a la ciudadela tuvo una suerte similar. Aquí los arietes habían comenzado a golpear el muro. Los hombres de Simón formaron un batallón suicida que salió de la ciudad y prendió fuego a las pantallas que rodeaban a las máquinas. Afrontando una muerte segura los celotas mantuvieron su posición luchando contra los romanos y empujando hacia atrás los arietes. El fuego prendió en la propia rampa y toda la estructura fue destruida.

Tito había esperado un rápido final del asedio. Pero se dió cuenta de que había que poner en marcha los más arduos métodos en los que los romanos eran especialistas. Uno de los mayores valores de los romanos era su negativa a aceptar una derrota y su capacidad de trabajar como esclavos. Al cabo de tres días se había levantado una fuerte muralla de unos ocho kilómetros de longitud alrededor de la ciudad que seguía la línea de las cimas al este, sur y oeste. Se unía al campamento principal en la parte norte de la ciudad y unía los campamentos del Monte de los Olivos y el de enfrente de la ciudadela. Trece fuertes fueron situados a lo largo de esa muralla, aprovisionados con fuerzas auxiliares. Esto aisló por completo a la ciudad del mundo exterior. Ya no había ninguna esperanza de escapatoria.

Según el hambre se volvió más intensa se incrementaron las deserciones. Muchos de los desertores se tragaban su dinero para que no fuera confiscado por los romanos. Cuando uno fue cogido recuperando sus monedas se extendió el rumor de que los desertores estaban llenos de oro y muchos fueron destripados.

Las legiones concentraron entonecs sus esfuerzos contra la Antonia y comenzaron a reconstruir la rampa. Toda la zona de alrededor había sido pelada de árboles para construir las rampas originales. Los nuevos maderos tuvieron que ser traídos de una distancia de 18 kms.

La nueva rampa se completó en tres semanas. Juan y sus celotas trataron de prenderle fuego pero fueron rechazados. Los arietes comenzaron a golpear de nuevo. Un grupo de legionarios formando una "tortuga" con sus escudos consiguió alcanzar las murallas y dislocar cuatro piedras. La muralla seguía sin caer. Pero el ariete había hecho su trabajo y esa noche la mina que había cavado Juan de Giscala para destruir la rampa original se hundió también y la muralla con ella.

Juan había previsto el colapso de la muralla de la Antonia y había construido otra muralla dentro. Los romanos casi se desmoralizan cuando la vieron. Aunque era posible llegar trepando por los escombros, tratar de pasarla era suicida porque sólo unos pocos podían pasar al mismo tiempo.

Tres noches después un grupo de auxiliares con un trompetero escalaron en silencio la muralla antes de amanecer y suprimieron a los guardias. Entonces tocaron la trompeta para llamar al resto de los romanos. Los judíos, creyendo que la fortaleza había caído, se retiraron llenos de pánico a la plataforma del Templo. 

Los romanos los siguieron e irrumpieron en el atrio exterior. Allí encontraron una defensa fanática por parte de los celotas y fueron rechazados hacia la Antonia. Sin embargo, lograron establecer un puesto avanzado en la esquina nordeste de la plataforma del Templo y lo mantuvieron abastecido y reforzado a través del túnel que Juan había excavado bajo la Antonia para derribar la rampa original. El día en que los romanos pusieron el pie en la plataforma del Templo cesó el sacrificio diario.

Los romanos trataron de lanzar otro ataque nocturno, pero los celotas no se dejaron cazar otra vez. Tuvo lugar una enconada batalla pero sólo un número limitado de romanos pudo entrar en acción y eran continuamente rechazados. Mientras tanto los romanos comenzaron a demoler la Antonia, desmantelando incluso sus cimientos, de forma que la rampa pudiera extenderse sobre lo que fue la fortaleza y formar una amplia via de acceso.

Los celotas incendiaron los pórticos noroeste para aislar la Antonia de los patios del Templo. Según iban los judíos utilizando los pórticos aún intactos para protegerse de los ataques los romanos los incendiaban y los destruían aún más. Unos días más tarde, habiendo impregnado con sustancias inflamables las vigas los judíos abandonaron el pórtico occidental. Los romanos vieron que no estaba guardado, avanzaron y subieron a él. Cuando la cubierta estaba llena de soldados los celotas prendieron fuego. Pocos soldados romanos sobrevivieron.

Los romanos trataron entonces de forzar la puerta norta de la plataforma del Templo. Incendiaron el pórtico norte para que los defensores de la puerta no tuvieran cobertura. Dos rampas más se levantaron en el lado oeste de la plataforma del Templo. La madera para esas rampas hubo de ser traída de muy larga distancia. Los arietes empezaron a golpear pero fueron inútiles contra la colosal mampostería herodiana.

Cuando la rampa a través de los restos de la Antonia fue completada los romanos pudieron hacer pasar grandes contingentes de tropas e incluso caballería a la plataforma del Templo. Los celotas no tenían ninguna oportunidad en ese combate cuerpo a cuerpo y poco a poco fueron retrocediendo hasta el propio Templo.

Tito había llegado a la conclusión de que no habría paz mientras el Templo existiese. No parece muy convincente la declaración de Josefo de que Tito intentó salvar el Templo. Tito dio orden de que las puertas de los atrios interiores y los pórticos adyacentes fueran quemados. Las llamas se vieron toda la noche. Al día siguiente fueron extinguidas, la zona alrededor de los patios interiores limpiada de escombros y los romanos se prepararon para el asalto final.

A la mañana siguiente se prepararon los sitiados para ese asalto final. Los celotas salieron de los patios intriores y se lanzaron contra los romanos. Pero su destino estaba sellado: Tito envió a la caballería y el resultado fue devastador. Los celotas restantes se refugiaron en los patios interiores. Los romanos los persiguieron hasta el propio santuario. Un soldado trepó con la ayuda de sus compañeros y lanzó una antorcha por la ventana de una de las habitaciones laterales. Siguieron más antorchas y en poco tiempo las habitaciones exteriores desaparecieron.

El camino estaba abierto para que Tito y sus generales entrasen en el santuario. Pero lo encontraron vacío. El ajuar sagrado había sido retirado por los sacerdotes. El edificio fue abandonado a las llamas y el antiguo judaísmo dejó de existir.

Más tarde, uno de los sacerdotes ofreció parte del tesoro del Templo y de las vestiduras sacerdotales para salvar la vida, pero el grueso del tesoro del Templo nunca fue encontrado.

El 14 de marzo de 1952 se encontró en las cuevas de Qumran un rollo de cobre, muy corroído. Al principio parecía imposible de desenrrollar. Finalmente fue cuidadosamente cortado en lamas en la Universidad de Manchester y traducido. Parecía una lista de lugares en los que se escondió el tesoro del Templo. Muchos especialistas lo han considerado una fantasía, mientras otros defienden su autenticidad. Lo que es cierto es que aunque hubiera sido posible localizar esos lugares en tiempos antiguos actualmente es imposible.

Los maltrechos, hambrientos y medio enloquecidos supervivientes se habían refugiado en el techo de la basílica. En venganza a lo que se les había hecho a sus compañeros en el pórtico occidental, los romanos pendieron fuego al edificio. Hasta el último momento los defensores pensaron que Dios intervendría.

Los romanos llevaron al Templo sus estandartes y ofrecieron sacrificios en él. Fue el tradicional sacrificio romano de la suovetaurilia: un toro, una oveja y un cerdo. Es lo que se llama en la literatura rabínica "abominación de la desolación".

Juan se había escapado del Templo, pero estaba amargamente desilusionado. Junto con Simón trató de negociar con Tito, ofreciendo retirarse al desierto con sus seguidores. Los romanos rehusaron toda negociación: había de ser una rendición sin condiciones.

La ciudad estaba ahora en manos de Tito: la dejó a merced de sus soldados y luego la quemó. Los defensores que quedaban huyeron a la ciudad alta y las legiones se vieron forzadas a sitiar también ésta. Los accesos por el este eran demasiado escarpados para un asalto y por el lado oeste estaban las macizas defensas de la ciudadela. Se necesitaron más rampas, y tuvo que encontrarse más madera. Las cuatro legiones destinadas a la tarea levantaron una rampa contra la ciudadela mientras tropas auxiliares preparaban un asalto por el este. Tito había rehusado negociaciones de rendición, pero enfrentados a la alternativa de la muerte por hambre muchos judíos desertaron. La mayor parte fueron vendidos como esclavos.

En dieciocho días las rampas se terminaron. Cuando los romanos irrumpieron apenas tuvieron oposición. El hambre y el desánimo habían hecho su trabajo. Degollaron a cuantos encontraron. Al atardecer cesó la matanza y la ciudad fue entregada a las llamas. El asedio había durado cinco meses.

Masas de prisioneros fueron reunidas. Los viejos y los enfermos fueron ejecutados y el resto confinado en el patio de las mujeres de la plaforma del Templo. Todos los celotas y sus partidarios fueron separados y ejecutados. Los 700 más altos y mejor parecidos fueron reservados para el triunfo. El resto fue enviado a los anfiteatros de oriente durante el otoño del 70 y fueron allí muertos por deporte, unos muertos en combates, otros comidos por las fieras y otros quemados vivos.

Jerusalem fue entonces sistemáticamente destruida. Las murallas arrasadas hasta sus cimientos, el Templo y la plataforma machacados. Solamente las tres grandes torres, Fasael, Hippicus y Mariamme, construidas por Herodes en el extremo norte de la ciudadela fueron dejadas en pie. Junto con una parte de la muralla occidental iban a formar las defensas de la X legión Fretensis, que quedaría en Judea.

Cuando la ciudad alta cayó muchos de los defensores escaparon por los túneles bajo la ciudad. Al final tuvieron que salir a la superficie y fueron capturados. Entre ellos estaban Simon y Juan. Ambos fueron enviados a Italia para tomar parte en el triunfo. 

En Roma Vespasiano y Tito celebraron un triunfo sobre los judíos. El tesoro del Templo y los prisioneros desfilaron por la ciudad. 

Se envió a un nuevo gobernador para reducir las plazas fuertes de Herodium, Masada y Maqueronte, pero murió antes de poder completar su trabajo, que quedó en manos de su sucesor Flavio Silva. La labor de éste, que resultó más difícil de lo que esperaba, concluyó en el 73 d.C.
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